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capital depai litio'judicial hasta ha<e algu-
nos años, está hoy reducida á recordar
sus pasadas grandazas y limar Mis presen-
tes desventuras; que hmhrvn los pueblos,
como las familias y los individuos, ttenem
épocas de bonanza y de infortunio y obe-
decen á esa ley general que pone término
átodo lo creado. Llamase e>a villa Altariz,
cuyo nombre es tomado, según la tradi-
ción, bisada en antiguos cronicones, tel
te Alarico, rey godo, qne se supone fié
quien la fundó sobre las ruinas de la anti-
gua Araduca, ciudad romana de ios Limi~
eos, colocada en este punió por Huerta ij
Vega en sus Analto de Galicia.

Creció Aliaría en valía durante h EdaviMedia, y su esplendor feudal strperó a--f
te otros muchos pueblos que por aquello*
mismos tiempos gozaban de mei cerdo re-
nombre. Entonces los reyes k honraron
con privilegios y mercedes: Ja reina DoñaViolante levanió dentro de sus muros m

VA viajero que por ía carretera grne~
yal de Vigo ó Zamora se dirija á este úl-
timo punto, hall>rá á sn pasos á tres le-
guas ile Orense, una villa de aspecto ve-
nerable (pie, i la sombra del elevado
monte te San Ma'cos, se encuentra tris-
temente sentada, orillas del Arnoya, como
una anciana de elevada clase á quien las
desgraciadas vicisitudes te ta vida han
hecho descender de su rango y dejada
su mida en la melancolía y eu el abandono.
Da ahísinn importancia en otros tiempos

saltea*
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«80 El ÍÍEHALDO Galleco,

Con objeto de dar tina pequeña idea

puntuoso convento, bajo cuyas bóvedasvino a encerrarse, en ciudad de primeraabadesa, su misma b ja la infanta Duna.Sancha; y h»s señores Júrisdicionajes, á
poríia condes ilustres ijuerto* de las casas
solariegas e:\ísie;n|es en su recinto, la en-
riquecieron con obras de utilidad, esta-¡te< iuiieuio^ benéficos y piadoras muda-("iones Tenia »-n aquella época hiiiiieíosapnb ación, grande riqueza , Considéralo
J)c|nbre; y como una de ¡as plazas im-jor
furldicad.is de (Vljeia pasaban .*us re-
soluciones en la balanza de las revuedaspojilicas de aquellos turbulentos skíos.

los adornos heráldicos de. las paredes. Porúltimo, y eslo es lo mas triste, nada en-
cuentran los admiradores del genio al re-
correr sus calles, que les indiquen las
casas en que nacieron el erudito agustino/'. Gándara, a quien ib be Galicia la rela-ción de sus Anuas y Triunfos, y el doctodominico y distinguido polígloto*/5. Remé-sal, autor de ía Hist ría de tas provincias
de Chiapa y Guatemala, ni tampoco
aquella ante la cual deben sacar resoeluo-
samentá el sombrero, por liaber sido enla que se c¡ió y educó el sabio benedictinol'.Fcijóo, que con su admirable Teatrocriheo levantó un monumento Je olería ásu patria (I).

Solo se conservan en pié, desafiandov.\ tiempo y sus mudanza», |„. malro tem-plos parroquiales, con ios de la Asunción,Sari Loren/.o, San Benito y el Conveniode (JariSjits, cuyas iones se dej-in vereiguidas en medio de tanto decaimientocoa.o queriendw decir al hombre pensa-dor que solo en Dios, pa-a cuyo culto se«izar o», se encuentra lo eterno, lo inmu-table; y que fuera de El todo es fugaz ytransitorio, iodo se presta á ia ruina y ála muéi te

íloy can no queda nada te su honroso
pasado No se eíicuenira ya vesiig;os ■ deja ferlHoia mu:alia que la circundó y delinexpugnable pastilla que, dominando lapoblación, como gigante centinela, allí le-
ída el maiíjué* de iVIalpica. El hospital deSan S azaro no e'xjste, y el de rVreo,¡ tl0s,
funijacion fiel nnsuio UHrqués heny cer-
r a (Iris sus puertas á la candad, como lo
C-láu las de la h¡»imandad de San Luíou-
20. cuyo prif cipal instilólo era e| socorrode lo7 pokies. Cu diíii ullai) se lidian Üs
rumas del o'etfio ib- houiaui -la des',y (iío-
Solía, fundado p.,r Gaspar. tofje/ Salgado;v H hí eHcnenlia la easi-pósit» es divi-
nada á um)s (den ilisiinioM ileiqne motivó
sil construcción ¡Ni al penen«r 'en el bar-rio fie San Esteban, qUe ocuparon losjudío, haHa e! siglo XVI, >e yentfestos de
IÍ Sinagoga, ni el cementerio so
enterraban es ya nlra cosa que el campode la \n>ta . Las casas te h-s poderosos
señores Safo Altamirano, Amov-iro-,. Arias

\ como el material del pueblo todo lo'demás. Sus antigua^ industrias $c hallante} reducida* a pequeñas fabricas de cur-tidos y a unas pupa* dulcerías en que se«lalnnan las esliuiadüs almendras que lle-van e! nombre de la villa. I I comercio es£>si*iiu;o. Las concurridas fiestas de SanBenito y tei Coi pus van a menos, á pesar
de que la primera procuran m<' -I }jor,, a (

Iica.con U. misma tradicional fisonomía,
tan esir;iña corm. cunóla, con que se fes-

Ní.t-jó ct C.'^ttpmiro, nldpa de la parroquiaSímU i M.„,\> ti,. ¡yjéiii..-., á legná y medí;, de Oreu-se. A l, bond/xl.osa (jf|'efpi,ci.i <!*.■] Sr. i). Jcv^é Mgíi-{puerro, dMci-Hilitule <K 1 imsrro troñeo qne e%liustfc satiid, heth'os tenido la honra de visitax k««"ántüiUiu eu cm*> &t<* tá¿ u i..* ...: H¡

y (uros, solo conservan como muestra deh gramleza de su antigua fabrica, ¡os
jpoldead&s escudos te armas de tas ficha-das, y en a-gima de las principales, con-
Vertida boy en rnopn, hemos Visto cruzar
por^-uesu-a meuU las sombras ijn |, s no-bbTs uuéfíus de la piisipg y de todas las dela comarca reunidos en traje de fósltn, ai
ser "hospedados, no ha mucho, en su/es-tenso salón de recepciones, que asi lo juz-
gónos por el neo aftesonjdQ Uei lecho y



Amanto- de |ó t adicional , piofe^amos
igual respeto a la* costumbres que nos le-
garon nuestros antepasados (pie á las en—
eoni ;oias ¡os /ipetones y objetos en las
eseavaciones, de que se apoderan ávida-
mente la arqueología ó la numismática, á
CUvos ojos son ¡uecios-s ha |.izi¿o-, por
mas So»ea que sea la matena de «pie es-
tén formado*. Aqoel'as co .lumbres, cónVo
estos do:-( ub imicnlns, éncimian muchas
veces somcieñes íii-ióiicas nmv importan*
les; nos dan idea, casi siempre, del modo
de pensar y de seniu de los pueblos en los
siglos pasados: de su oslado de ilustraciónO I

ó de ignorancia; y aun cuando nada de
esto ofrezcan, merecen conservarse con
esa veneración (pie'inspiran, lo mismo la
personas qne las cosas Sobre las cuales se
ilejao ver las poderosas huellas del lien po.

Á los qm- no <)[iu<>n te este modo, ó
no quieren bajarse á escudriñar el origen
de esas costumbres, le* sucede como a.
aquellos que ai habar un antiguo monu-
mento ¡o destruyen bárbaramente porque
no" entienden los caracteres1 en él graba-
dos, ó no dan valor alguno á las inVesti—
gacioncs á que préstame puede.

L)u este modo, los que igroran el ori-
gen del p;iseo te Xan da kizaa y el de
los repartidores de hormigas de la proce-
sión del Corpus en Alian'/, s.-do amargas
censuras les merece su conservación<

Pero vamos por parles, dirán nuestros
lectores; ¿(puco es eso Juan de la krzua?
¿lis quiza algún personaje que en i emulas
edades libró ú Aiiariz te ios horrores de

(1) «T;uitn!jilver.» Esla poesía li t'i¡o' el núa?.
en et libro que ast titula Heiue.

Antonio G.ute Nuñez.
(Concluirá)'<

*+S4*

IMÁGENES DE UN SUEÑO. (1)

(VERSIÓN DIRECTA DEL ALEMÁN, DÉ H-BUIlí]

de esta última; vamos á dedicarle uñas
cuanta- lineas, mientras que otra pluma,
mejor cortada que la nuestra, se encarga
dé describirla'; con mis ilustrada y
con mayores dalos a la vista.

la guerra ó del hambre; qne espnlsó «le hi
suelo á los moriscos, ó que presto en fia
un servicio pos* el cual se luya hecho
digno su nombre de sev trasmitido al re—
cuerdo de las ge eraciou'-s siguientes?
¿O es acaso ún ser capricho que como
el John BilU te IOS ingleses representa uu«V
idos local, ó una aspiración popular 9 Ni lo
uno, ni lo otro, Xun da Arzua no es mas
ni menos que un ridiculo monigote do
pajtí ó de caíton, abigarradamente veslitfp
que, después de haber estado expuesto á
las un radas del público en el babón de h
Casa Consistorial^ es montado eo un pesa-
do buey, recorriendo «*-i antes de la sali—da de la procesión, todas ias c dles de J¿
villa eu medio de la gritería y animada
gresca de un populado desenfrenado, cuiii*
puesto en su mayor parle tle ehiqud os v
muj' ve* (jue no cesan te llenar de palas
al pob-e rmirránte y ile pedradas^ silbidos
V aclamaciones al inofensivo cíñele, él
CUal, á pesar <b4 toíb», sigue su Irutufal
cañera, sin dejar de pasir por delante
del Convento de las Monjas^ so pena de
que estas puedan querellarse de hahersido
inlenlímpidas en el derecho que asiste i
la comunidad reunida de verlo desde el
mirador.

Un sueño muy extenso y temeroso
me halagó al espantarme'
aún oscila ante mi, como las olas,
y allá en el corazón, su horrible imagen
Era un jardín,hormbsp á maravilla;^
quiso en el espaciarme;
allí vi lloros bellas, que guardaban
la ventura en sus cálices.

Dos partícula! idades ofrece la función
del Guípus en Ailariz, las cuales, síquiejra
por su origináJ coio ido, íñereeoo conser-
varse ¡i u,esp>ehiO de los que, caliíieán'do-
Lis de ridicula* antiguabas, piden su desa-
parición, como ofensivas al buen nombre.
del pueblo y a la cnllma de sos b dolantes.



Qorjéaban los dulces pajariUoa
aleares mil cantares,
y el rubio sol, de ardiente cabellera,
pintaba do las flores el ropaje,
t.as plantas embalsaman el ambiente,
Corre el aura suave,
y todo resplandece, todorio
¿ms galas enseñándome,
Claro pilón te mármol
en medio do las flores levantábase,
y vi una bella joven, que afanosalavaba un blanco traje,
ÍJra de dulces ojos y mejillas,
Jalónelos sus rizos, cual de sarita imagen,
y al par muy conocido y extranjero
parecióme al mirarlo su semblante, .
Ha hermosa joven, al lavar aprisa,
cantaba un oanto raro y admirable;
acorre, oorre, fueotecilla,
y bien blanco el lienzo lávame,» (1)
Yo entonces fui bacía ella,
y «dime, dime» murmure acercándome
'(prodigio de belleza, dulce niña,
«iá quien destinas ese blanco traje?»
y ella me dijorápida; «híspante
presto; que la mortaja estoy lavándote.»V apenas lo hubo dicho,
Qomo ia espuma se borró la imagen,

Emilia Paudo Baza*,

LA CREMACIÓN FACULTATIVA
¿SATlSFAqE LAS EJtfGEKClAf DE LA ¡U,S¡!E«E fÚBLlCA^

DISCURSO del Licenciado en Medicina 7 CirMjfa D. Rj.
carda pítWpa j Npvoa, en. el acto jálenme de k«ccr lo*
ejercicios al gia 'o de Doctor en I» Real VtntP?S'«'?l#Í
f|e la Ha,bana. el 39 de Setiembre de 1*79.

V cual por obra de un conjuro, hálleme
en UQ bosque oscurísimo y salvaje;
yo meditaba atónito y al cielo
los árboles se erguían seculares
atención! que se escucha en lontananza
de hachados resonar el eco mate;
la desierta espesura cruzó aprisa
hasta llegar á un claro entre ios árboles.
f)e la verde es'planada allá en en el centro
una encina presentase gigante;al^noipp! veo ja joven, que en el tronco
el hacha esgrime con destreza grande.
Oolpe tras golpe, el hacha manejando,
una canción entona sin pararse;
-xLjUQe,.fierro, brilla, hierro,
«y una caja pronto lábrame.»
XQ enfcouoes fiu hacia ella,
y «dime, dime,» murmuré aporcándome
-'prodigio de belleza, dulce niña,
para quien esa caja comenzaste?»V olla rápida dijo'; <« El plaxo es porto;
el fúnebre atap,d estoy labrándote,»
Y apenas lo hubo clípiíp,'
como \§ espuma borró la im%ent

(CoiITIHUACIp*)

tas momias que no ten sido lavadas oo ael vino de palma, pero tienen la incisiónen el lado izquierdo, y están llenas de sus-tancias resinosas ó de asfalto, tienen la ¿

pielnegruzca, dura, lisa y tersa como pergami-no y no está pegada á los huesos. Apenasconservan cabellos y estos se caen al tocar-los, listas momias desenvueltas y expuestasai aire absorven la humedad, y $Q oubren dauna ligera eflorescencia salnia, sulfato dé

(í) Este ndsroo coroblo do fl'.etrc en \¿ cnr^loa
0 fns^nir^ eu, el oikmHl nkmui,,

sosa,
Hay otra clase de momias que no tiendaincisión en el costado i?qui eF d0 ni en nln^u:na otra parte del cuerpo, Jos intestinos ga»mte sacados por el afta, Da estas unas La

Palito se extendían y remotos.

solo estériles, secos y eriales,
y yo, secretamente estremecido,
sin saber como en ellos encontrábame,
Un blanco bulto divise á lq lejos
apenas hube andado hacia delante;
caminó mas de prisa y oecrquetne,
y vi la bulla joven, la de antes,
Con agudo azadón la blanca joven
cavando está muy hondo, sinpararse, r.
apenas á mirarla me atrevía;
hermosa es, y pone horror no obstante,
ka herniosa joven, al cavar aprisa,
cantaba un canto raro y admirable:
«cava, azada, aguday fuerte,
y una cueva pronto ábreme.»
X'q entonces fui hác¡a ella,
y «dime, dime;> murmure acercándome.!
prodigio de belleza, dulce niña,
«que significa el hoyo que aquí abres?»
Y ellarápida dijo: Tente, espera,
porque tu helada fosa be te cavarte.»Y apenas lo hube dicho,
como la espuma se borró la imagen»
Y al mirar yo la fosa,
sentí un escalofrío penetrante
pae hundí en ia negra noche delsepulqro,
y vine á despertarme.



«El sacristán de los Jacobinos de Tolossi
nos condujo á una especje de despensa, á
cuyo alrededor habia un numero, bastantecrecido de cuerpos de nuestros religiosos,
puestos unos al lado de otros, secos, ligeros
y tan puco desfigurados que los que les ha-
bían conocido vivos los reconocían y nom-
braban, Tome algunos, entre otrqs (u\ reli-
gioso joven muerto á los 18 anos, Lajoyen«
tud estaba todavía pintada e¡ij las facciones
de su rostro y menos ol polpr, nada le falta-ba para creerle vivo. Nada £abia mas ligero
que estos cuerpos. El sacristán nos dice qua
según la disposición del tiempo estaban de-?
rechos ó eiicóiívadps, añadiendo que, oebfor?
me á sus registros, (jabia'cuerpos que, eata^
ben allí desde mas de ¿jen años.»

Copiemos también de iosviajes del padre
Labatel párrafo relativo á ios' subterráneo*}
de los Jacobinos te ToJosa te Francia,

existen también ejemplares de Querpoa con*
servados admirablemente hasta en la forma
y el volumen de las caimes. No ha ha¡ ido
en ellos operación alguna de embalsama**
miento, los esfuerzos te ía naturaleza ma^
nifestados de diversa manera, nan basca*
do á oonseguirlo,

Veamos lo que con r-espeoto á este partí*
collar nos dice él Ur. Sncquet.

«$n el convento de Capuchinos de Pa^
lermo existia un corral subterráneo, por el
cual corma un arroyo, y en dond- los relU
giosos hahian establecido una reja, en la
que depositaban sus cadáveres desuuclQs; el
epidermis se despegaba en breve, y el der-*
mis dejaba traspirar y caer en el agua los
liquidas profundos.ejel cuerpo sin sufrir des-
composición, por la baja temperatura del
sitio, fiácia el fin de la operación estaban
espuestos al aire libre, para con:pletar su
desecación y colocarlos c}espues efi Vina
capilla,^

>>En el mortuorio del Hespido del monto
de ¡San bernardo se ven cuerpos momincadoa
pertenecientes á viajeros perdidos en las pie-a
ves de los .Mpes. La temperatura te\ cpnven?
to situado á 7 200 pies sobre e} r:jveÍ del
mar, es rara vez sobre cero, ni aun en el ve-.-
rano. En la sala del mortuorio haydosven-t
tanas directamente opuestas y sie.mppc abjerr»
tas que mantienen una corriente constante
de aire frió, y los cuerpos dispuestos á 1q
largo de las parodos se mominean lenta*
mente.»

do, Sin intervención del arte, por el polvo cá-
lido y el viento abrasador del desierto. Mas
|Í0 hemos de deducir de aquí que la conser-
vación te los cuerpos ,sea imposible, en los
climas finos,y húmedos, En el convento de
capuchinos de Palermo, on el mortuorio fiel
monte de S. Bernardo, en Í08\sub|3r?án0QS te
franeiseanos y Jacobinosde Tolosa, y en las,
$$f0$Q (stq^e Ú&'^m &igti§| ÍHfteqs

Inm ; liatam'mte de las últimas vendas se
ven ídolos en oro, hronoe, barro barnizado,
madera dora la ó pintada, rollos de papiro
escritos y ot!,os muchos objetos que no t'e-
pon relación coi la religión de esos pueblo-,
y que ai parecer solamente son recuerdos de
lo que los Había sido amado durante la vida.

fíeciamos al principio que en la conser-
vación de est-\s momias toman mucha parte
al paisy el terreno en que habinn sido colo-
cadas. Todos sabemos que cuando un viajan-
te queda sepultado en los arenales de la an-
tigua Libia, su cuerpo suele estar momifica-

„ . Todas las momias han sido fajadas del
piismo modo:., it)l cuerpo embalsamado está
primeramente cubierto por una camisa an-
gosta atacada en el dorso y apretada debajo
de la garganta, \lgunas en vez de camisa
tienen una venda ancha que envuelve todo
al cqerpo. La cabeza está cubierta por un pe-
dazo de tela cuadrado y de untejido finí-
iivno formando en la cara una especie de
máscara. Algunas tienen cinco y seis apli-
cadas unas encima de otras. La última está
pintada ó dopaday representa la figura de la
persona embalsamada. Cala parte del cuer-
po está envuelta separadamente por mochos
vendoletes impregnados de resina. Los pier-
nas reunidas entre si y los brazos cruzados
sobre el pocho están fijos en est 1 estado por
otras vuelas que circuyen todo el cuerpo.
Estas últimas cargadas comunmente de figu-
ras gerog 1. i deas y sujetas ñor largos vendo-
letes q .ie s 1! bruzan con micho arto y sime*
tria terminan la envoltura.

lido saladas solamentey otras se las ha He-
lado además de una materia betuminosa,
que los naturalistas llanau Las
que est-|n preparadas de este modo no con-
servan ningúnrasgo de la cara que pueda
peconoGOi'so, porque tanto ol interior como
§1 exterjor está tapizado, digámoslo asi, por
esa materia. Sonpesadas duras, negras y
exhalan un olor desagradable. IS[o tienen ca-
bellos, cejas ni dorados.

Las que salo bao sido salabas y deseca-
das, sqn jas que se conservan en peor estado
algunas hasta están llenas de esa materia
grasa amarillenta que los naturalistas cje-
nominaron adipo-cira.

«Los cad&7Qres quo sq ensañan qq $#?

Leamos afyora el inípi^ne (Jeíffi poptcrcíá
Bermont, tfoueherie, Gaut>pn| $réfaá¿h en
Lo 'concerniente á j.as momias te ia«* cuevasdo la torre de San Miguel te tfu'rdjos,.-



déos en la cueva situada debajo de la torre
de San Miguel, se depositaron en 1.793 casi
Cü el estado en que los vemos hoy dia. Pro-
vienen de las sepulturas de la iglesia ó del
cementerio que estaba á su puerta. Muchosfcuesos yrestos de partes blandas desecadas
Ír conservadas como ios cadáveres enteros,b-rmau una capa de 17 á 18 pies, en la cual
estuu apoyadas las extremidades inferiores<íe setenta sujetos dispuestos en circuir» á lo
largo de lapared y sostenidos en laposición
vertical por cuerdas que los retienen. Uno de
ellos, según dieen, vacia en la tierra desde
muchos siglos y otro desde setenta á ochenta
años lo mas,

rior, habiendo desaparecido toda señal de te-jidocelular. Los músculos, separados de lapiel tienen el color, Ja consistencia y casila estructura interior de la yesca. La manointroducida en el pecho encuentra allí al-gunos restos de ios pulmones, de unu redbastante semejante á las de las hojas de losárboles, dospojadas de su parte carnosa; se
parecía á una masa do hojas despojadas porla oruga y adhereutes por los hílillos y ellicor viscoso que alli deponen estos insectos.Los intestinos, desecados1 también", 'so en-
cuentran casi en el mismo estado.

»Talos son loo principales fenómenos que
se nos han presentado durante nuestro exa-men. A. primera vista parece extraordinarioquo estos cuerpos, ostra¡dos después do cua-
renta años del medio en que se han desocado,no hayan sufri io alguna alteración sensibleen una cueva .■situada profundamente dooajode tierra, y dominada por una construcción
tai como la torro do San Miguel Volvamosa nuestros instrumentos, quo quizás nos ayu-
darán para explicar esto hecho. Después dauna hora de permanencia en esta atmósferael temí jraetre ha pasado do 24 á 18° y olhi-
grómetro dé Sí i ¿2\lo queda una diferenciapara el primero de 6.° y parael 2.° de 8.°, dife-
rencia cortísima si so la compara con la delas cuevas y otros lugares en la misma posi-
ción aparento. Esto estado térmometrico é
nigrometrico del aire, siempre invariable, esano dudarlo una de las circunstancias maspoderosas para conservar estas .momias. ¿1que, por lo demás, podemos atribuir este
doble estado del aire en el subterráneo"? ¿Noson, por ventura, la causa probable de ellouna lenta formeutaoion, movimientos de des-composición latente ou la masa enorme dereliquias animales que forman el suelo deeste reducto? Asi- lo croemos,, y exponemos
esta idea á la consideración de los sabios.

Algunos trozos do piel y tejido muscular
puestos eu ácido hidroclúrico,dilatadoen aguay tratados por la ebullición han sido disuel-tos totalmente en el liquido Esta disolución
tratada por el cianuro, amarillo- de potasio,.
na dado un precipitado azul muy abundantesiendo asi demostrada la presencia del hier-
ro. Por lo tanto hemos creído quela conser-vación do eostpa cuerpos era debida á la pre-
sencia do un compuesto férrico en las tier-ras eu que estaban depositados; mas comola sangro humana encierra también esta sus-tancia ¿descubría el experimentóla porciónde tal elemento de nuestros, tejidos? Una seriede experimentos comparados cu ciertos teji-dos de momias por una parte, y en los mis-mos tejidos desecados al sol de sujetos muer*

»Cuando hicimos nuestra visita el 23 de
Agosto do 1837 quisimos observar con la
inayor detención el estado do estos cuerpos,
el fiel medio con quo se conservan desde maste cuarenta años, procurándonos principal-
ínente colgajos do piel y músculos para
examinarlos á placer y someterlos.á algu-
no- reactivos químicos que pudieran maui-
fe-stanu s la presencia del elemento conser-
vador. No u( s era posible recojerlos de ia
tierra quo ios habia cubierto, sobreponién-
dose á despojos arrojados allí en la época en
que los ha oían encerrado.

»lie's'pues do provistos de un termómetro
que señalaba 24° lí. y de un higrómetro de
<M° (ai aire libre uno y otro) bajamos de
treinta á cuarenta escalones que conducen áJa cueva. No nos pareció excesiva la frescu-
ra como lo es de ordinario á semejante pro-
fundidad en los ardores de la canícula. Pues-
tos on el suelo los dos instrumentos, proce-
dimos al examen do los cadáveres.

<
»La piel de todas estas momias, de ungris mas ó menos oscuro, desecada, y bas-

tante suave el tacto,, hace experimental': la
sensación de un porga mino un poco tenso¿obre órganos deseca ios y de consistenciade yesca; las articulaciones están rígidas vno flexibles'} ol pecho, vientre y Cráneo exa-minados con esmero no dejan observar nin-
guna incisión ni abertura regular quo indi-
que algún vestigio de embalsamamiento, si-
quiera de los mas imperfectos. Los diferen-
tes órganos de tacara, manifiestos todavía
en algunos de olios, dan variedad á estas
fisonomías, presentando dos ó tres les polos
de la barba bien conservados y ios dientes
sanos y cubiertos de un esmalte brillante.Las extremidades superiores ó inferiores
exactamente secas y enteras en muchos delos sujetos, están provistas de todas las fa-langes, aunque la ultima esta despojada de
tina. La piel, levantaday considerada en su
parte interna, esta*curtida como en el este-



Hemos oído asegurar á personas que nos
merecen crédito que esta Administración eco-
nómica no satisface los intereses vencidos de
las inscripciones iotras ferióles del 3 por 100
entregadas á los Ayuntamientos por los bie-
nes que ios vendió el Estado procedente de
Propios, Beneficencia e Instrucción pública.

Hornos oido asegurar también que mu-
clias cornoraci"- i -^i¿' del]. ../utas escan en au-Cuuiorto r
importo de dichos intereses desde los años
de 1859, 60 y 61, y que son muy pocas las
que los han percibido desde el de 1870 en
adelante.

(Se continuará).

MISCELÁNEA.

" Vemos, pues, que en Palermo y en San
Bernardo la conservación tuvo lugar por el
frió; que en Tolosa, según la opinión de Ju-
lia Fontaaoilo, es debidaentro otras circuns-
tancias á la elevada temperatura do las cue-
vas y que eu San Miguel do Burdeos so han
podido conservar por una verdadera reacción
química.

tos desde pocos dns por otra, me hrnproba-
do hasta la eVide cia el esceso de hierro en
primera.

Buena falta hace que el ferro-Carril en
esplotacion venga á dar nueva vida y salu-
da ble impulso á estas comarcas tan fértiles
y productivas, como condenadas hoy al masdoloroso de los aislamientos.

Adelantan rápidamente los trabajos enla via férrea de Orense"á Vigo.
liesde Kiígueira á Orense, trpyecto de

unos 40 kilómetros coya- construcción está
á cargo de los Sres. Mugías y Macla, están
ocupados actualmente 900 braceros, en la
explanación de lavía y edificación de nue-
vos terraplenes. Por personas facultativas
sabemos quo el 31 do Diciembre próximo
so inaugurará el trozo comprendido entre
las Nieves y Robada via, y que á fines de
Mayo del ano venidero llegará la locomoto-
ra á las puertas de Orense."

* *

Excitamos el celo de los subdelegados demedicina, á fin de que coliguen ó los Ayun-
tamientos a cumplir las disposiciones sani-tarias vigentes, pues ahora que se aproxima
la época de los calores, es de tercer' que la
viruela se desarrolley llegue á tomar lasproporciones de una. verdadera caiamidadpública.

La Exorna. Diputación de esta provincia
ha adquirido 500 tubos de linfa para la va-
cunación y por el Gobierno civil se ha pu-
blicado una circular enel «Boletín oficial,»
ordeuíindo á los Ayuntamientos pasasen á
recojer los tubos necesarios para la vacuna
do niños. La mayoría do ios Ayuntamientos
no so han presentado á recojerlos, y tune-
mos no sin fundamento, que "esto descuido
ocasione como en anos anteriores una espan-
tosa mortandad sobre todo eu la población
rural.

r. Jefe

La gerencia de los ferro-carriles de Oren-se á Vigo y de M. dma á Zamora, establecidaen Barcelona, anuncia á los tenedores detítulos por acciones do dicha compañía
quo puede canjearlos por ios nuevos y quooportunamente avisará ia fecha en que soha da proceder al pago dül cupón de Julio
próximo, por cuyo motivo so enlaza la reu-
nión de la jimia general de accionistashasta que queden arregladas definitivamenteestas operaciones.

So nos aseguró igualmente quo en todas
las provincias do E paña se halla al corrien-
te el pago de los mencionados intereses.

Eu vista de esto se nos ocurro preguntar
¿porque np so pagan en está provincia con la
debida regularidad dichos intereses cuando
la ley lo proscribe y existen además ordenes
repetidas y terminantes de los contros supe-
riores para qnes-í satisfagan créditos tan'le-
gítimos y o d-gacioues tan sagradas? ¿por
quéya quo so han vendido los bienes á ias
Corporaciones civiles, con cuyo producto
contaban antes para cu >rir sus atenciones,
no se les paga lo que legítimamente recla-
man y les corresponde"?

Llamamos, pues, la atencipn del
económico do la provincia acerca do este
importante asunto, y esperamos de su celoy
rectitud quo atenderá las justas y fundadas
reclamaciones _ o^ue sobre el particular so ledirijeu; pues si á ios ayuntamientos se los
exijo que contribuyan con puntualidad a
sostenimiento de las cargas del Estado, jus-
to y natural es también que esto lee satis-



Parece que el litro. Ayuntamiento de esta
capital tropieza con algunas dificultades
|ara llevar á. cabo el proyecto de desaguo Q/«»k.~Ik>ji <)« LA,FAOP*GAI!M>A.

ECOS DE ORENSE- del Barbaíía, de reconocida y traseendenta-
lísima utilidad para la salud del vecindario.

El propietario del molino situado en el
puente Padrina, exige una crecida indemni -
zacion á cuya exigencia no debe por ningún
concepto aecederse.

El Ayuntamiento está en el caso de acti-
var el oportuno expediente de expropiación,
evitando de este modo que la avaricia de un
propietario se oponga y sea el obstáculo que
impida la ejecución do unas obras de tan
apremiante necesidad.

Ante todo está la salud pública.

En su primor número consigna nuestro
estimado colega los propósitos que le ani-
man en pro de la enseñanza y del Magisie-
j#u, y en bien escritos artículos aborda cues-
tiones deextrema importancia para la causa
que defiende.

Plácenos sobremanera que nuestra pro-
vincia cuente con una publicación de este
género,, y deseamos que alcance largos años
de existencia, y que el profesorado de ins-
trucción primaria lo preste el apoyo que
merece.

Hemos recibido el primer número de La
Instrucción, revista que ha comenzado á ver
la luz pública en esta ciudad, bajo la direc-
ción del ilustrado profesor Uon Aureliano
jkves de Parga.

Se lia comenzado laroturación de la callo
queha do unir ala de Alba con la da TrívosT

contribuyendo do esta manera al mayor eii-
sanche cíe lapoblación.

Rogamos á los individuos de la Comisión
de abastos que procuren corregir por medio
de una escrupulosa vigilancia, el abuso que
vienen cometiendo algunos vendedores de
pan en los puestos públicos, puesto que los
dias feriados, loexpenden á nuestros campe-
sinos con un recargo de tres céntimos de
peseta en libra.

En la subasta para el arriendo de arbi-
trios municipales, durante el año económico
de 1880 á 1881 ha obtenido el Ayuntamien-
to im beneficio de 3-,000 duros, en relación
al remate del año último. Dicha subasta fué
adjudicada al Sr. 1LÁngel Palao.

El dia 31 del actual tuvo lugar la se-
cunda sesión científica do la Asociación mé-
í.iica de esta capital.

La comisión nombrada para el estudio de
la instalación de un centro de vacunación
¿lió cuenta do su cometido, y el Sr. Quesada
presidente d) la misma leyó y defendió los
estatutos presentados que fueron aprobados
por unanimidad.

En seguida se dio cuenta de las comuni-
caciones recibidas,, dando gracias por los
ofrecimientos hechos por la Asociación.

El medico l>. Ildefonso Meruéndano fué
el encargado del discurso eligiendo por tema
«La vida.» Con eleganteestilo expusoy ana-
lizó las diversas definiciones dadas por las
diferentes escuelas filosóficas, inclinándose
¿aceptar la de Mr. Cl. Bernard.

Hicieron observaciones los Sres. Feijóo,.
Otero y Sas..

» *■

La Sociedad Coral Orfeón orensano ha
elejido su Junta directiva en la siguiente
forma: Presidente, Ik Ramón Modesto Valen-
cia; Vice-presidente,. 1). Valentin Carvajal;:
Contador-, 1).. Victorino Carid;. Tesorero, don
José Cuanda y Secretario,. 1). Antonio Sal-
gado..

Los propietarios de esta ciudad que ten-
gan una casa en un punto céntrico con bajos

" y un primer piso á propósito para instalar eir
ellos un cafe restaurant ala altura de los
mejores en su clase, pueden avisar en el
término de cuatro días en, la administración
de esta Revista, para entenderse con la per-
sona que desea montar un establecimiento
de esto genero en esta población, á fin de
concertar el' precio y las condiciones del
arriendo. Este hade hacerse con todas las
formalidades por un plazo de seis á ocho.
años cuando menos, tól arrendatario está
pronto á dar las garantías que se le exijan.


